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MADRID. El escrutinio económi-
co al que se va a enfrentar el nue-
vo Gobierno de Pedro Sánchez 
viene de lejos. Las advertencias 
lanzadas en los últimos meses 
desde los organismos encarga-
dos de velar por el buen rumbo 
de la actividad española serán a 
partir de ahora una realidad con 
cada medida que salga del Con-
sejo de Ministros. La primera pa-
rada, con los Presupuestos del 
Estado para 2024, que ya están 
en marcha. Cualquier decisión 
que tome el Ejecutivo será mira-
da con lupa. El Banco de España, 
la Autoridad Independiente de 
Responsabilidad Fiscal (AIReF), 
la Comisión Nacional de Compe-
tencia (CNMC) y la Comisión Na-
cional del Mercado de Valores 
(CNMV) velarán por el buen fun-
cionamiento de los resortes eco-
nómicos desde Madrid. Mientras 
que la Comisión Europea y el Ban-
co Central Europeo (BCE) lo ha-
rán desde Bruselas y Fráncfort.  

España es la cuarta economía 
de la zona euro y el conjunto de 
la Unión no puede volver a jugár-
sela como ocurrió en la gran re-
cesión de hace una década. Tan-
to desde dentro como desde fue-
ra la palabra «ajuste» resuena 
desde hace meses. Es decir, «apre-
tarse el cinturón»: reducir la deu-
da pública (más de 1,5 billones 
de euros); el déficit (superior aún 
al 3% del PIB); cuadrar el siste-
ma de pensiones; llegar al com-
prometido pleno empleo; y se-
guir creciendo. Todo pasará por 
el filtro de los nuevos ‘hombres 
de negro’ cuya sombra se cierne 
sobre todos los ministerios econó-
micos de Sánchez.  

El gobernador, primer reto 
No hay movimiento económico 
del Gobierno que no haya esca-
pado al escrutinio del Banco de 
España. Los informes elaborados 
por el supervisor y las interven-
ciones del gobernador, Pablo Her-
nández de Cos, insisten en recor-
dar la necesidad de actuar con 
prudencia y de vigilar los «ries-
gos» que se ciernen sobre la eco-
nomía, aunque España crezca 
más que el resto de países de la 
UE y haya esquivado la recesión 
por la que pueden atravesar otros 
socios comunitarios.  

De Cos es el ‘pepito grillo’ que 
suele poner delante del espejo a 
los Ejecutivos. Y él es, precisa-
mente, el primer gran cargo cuya 
sustitución debe afrontar Mon-
cloa en apenas seis meses. Será 

necesario realizar un encaje de 
bolillos para proponer en el car-
go a un perfil altamente recono-
cido y, sobre todo, con el consen-
so del PP. Esa es, al menos, la 
práctica habitual, la del pacto en-
tre los dos grandes partidos. Aun-
que la tensión generada con la 
ley de la amnistía dificultará pre-
visiblemente el acuerdo.   

Dardos presupuestarios 
Mucho más directos han sido los 
dardos lanzados por la AIReF con-
tra las últimas decisiones del Go-
bierno en materia de impuestos 
y gasto. La Autoridad Fiscal vigi-
la la sostenibilidad de las finanzas 
públicas y la estabilidad presu-
puestaria. Se creó en 2014 y se 
ha ganado una merecida fama de 
independencia, objetividad y 
transparencia.  

A su presidenta, Cristina He-
rrero, nombrada en 2020 con el 
voto favorable unánime de todos 
los grupos parlamentarios, no le 
ha temblado el pulso cuando ha 

tenido que sacarle los colores al 
Gobierno, en especial al hasta 
ahora ministro de Seguridad So-
cial y su antiguo jefe en la AIReF, 
José Luis Escrivá.  

En 2026 habrá que renovar la 
presidencia. Hasta entonces ha-
brían pasado más de dos años de 
legislatura con, al menos, un Pre-
supuetosto. La reducción del dé-
ficit público será objeto de aten-
ción especial, sobre todo por los 
10.000 millones de euros que ha-
brá que ajustar en las cuentas pú-
blicas, como viene advirtiendo la 
AIReF. Al igual que ha avisado de 
que se tendrán que tomar medi-
das adicionales para garantizar 
la sostenibilidad del sistema de 
pensiones, el capítulo más im-
portante de gasto público. La Au-
toridad Fiscal avisó de que el in-
cremento previsto de las cotiza-
ciones solo cubriría la mitad de 
aumento del gasto estimado para 
las próximas décadas y que el dé-
ficit del sistema continuaría. 

Una advertencia que no gustó 

nada al exministro de Seguridad 
Social, José Luis Escrivá, quien 
puso en tela de juicio esos infor-
mes. Ni sus críticas ni otras han 
arredrado a la AIReF. «No pue-
den abrirse grietas en nuestro 
principio de independencia, que 
debemos defender cada día», afir-
mó Herrero el mismo día que se-
ñalaba que «no es bueno pasar 
de la AIReF al Gobierno», en cla-
ra crítica a Escrivá. 

Además, el organismo que pre-
side Herrero evalúa el gasto públi-
co para descubrir ineficiencias, 
pero el Gobierno solo ha tenido 
en cuenta una tercera parte de 
sus recomendaciones y ha deja-

do sin implementar propuestas  
que mejorarían la eficacia de has-
ta 60.000 millones de euros de 
gasto público. 

Europa siempre atenta 
También la Comisión Europea le 
ha tocado la bocina al Gobierno 
y se prepara para darle un tirón 
de orejas si no reduce lo suficien-
te el déficit y la deuda pública el 
año que viene. Bruselas conside-
ra que la situación fiscal de Es-
paña es «muy difícil» y que ya no 
tiene apenas margen para au-
mentar el gasto. Si España no 
cumple Bruselas le abrirá un pro-
cedimiento de déficit excesivo, 
por el cual le podría exigir un ma-
yor ajuste. Y lo hará mediando  
unas elecciones europeas que 
cambiarán la actual configura-
ción de la Comisión, hasta ahora 
presidida por Von der Leyen.  

El Ejecutivo cuenta con la baza 
de poder influir en las negocia-
ciones de las que serán las nuevas 
reglas fiscales para la UE a par-
tir del 1 de enero. Tras dos crisis 
consecutivas (el ‘shock’ de la pan-
demia y la posterior tensión por 
Ucrania y la inflación), llega el 
momento de volver a apretarse 
el cinturón. La duda reside en 
cuánto tendrán que ajustar los 
Estados sus presupeustos y si será 
posible concretar cuentas públi-
cas a medida para evitar los gran-
des recortes realizados entre 2010 
y 2014. 

Desde Europa también llega la 
atenta mirada del Banco Central 
Europeo (BCE). Sus decisiones 
impactan directamente sobre el 
bolsillo de los ciudadanos y del 
Estado. Con la previsión de unos 
tipos de interés elevados duran-
te bastante tiempo –siguen an-
clados en el 4,5% tras subir del 
0% en apenas año y medio–, el 
Gobierno afronta una legislatu-
ra en la que el coste de su deuda 
será más caro. Habrá que ajustar 
otras partidas para pagar los in-
tereses, como hacen precisamen-
te todas las familias con sus hi-
potecas desde 2022. 

Separa otra vez Competencia 
El pacto entre PSOE y Sumar in-
cluye una vuelta al pasado: la se-
gregación de la Comisión Nacio-
nal de Competencia para que las 
funciones de Energía pasen a un 
nuevo organismo, como ocurría 
antes de 2012. Los conflictos de 
la luz, el gas o los combustibles 
son precisamente los que más 
tiempo, expedientes e investiga-
ciones acaparan en la CNMC. Y 
los más sensibles para las com-
pañías afectadas. El nuevo Go-
bierno no solo tendrá que desligar 
esta competencia del organismo 
presidido por Cani Fernández, 
sino que deberá hacerlo cuando 
hay en marcha una reforma del 
mercado eléctrico en la UE, lo que 
complicará aún más el proceso 
de separación. 

Los ‘hombres de negro’, detrás del Gobierno

El pacto PSOE-Sumar 
aborda la segregación 
energética de la CNMC en 
plena reconversión del 
mercado comunitario

El nuevo Consejo de Ministros, tras hacerse su primer posado en las escalinatas de Moncloa.  EFE
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